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1. Introducción 
Pensar e intervenir con las fami li as en clave comunitaria rec lama, por parte 
de los profes ionales, un cambi o en nuestra mirada, un cambio en nues tra 
escucha. Sólo cuando la fami lia exi ste para nosotros como una realidad 
vinculada al contexto donde vi ve, es cuando la comunidad emerge como un 
uni verso de relaciones capaces de transformarse en fuerzas pos ibilitadoras 
de apoyo y de cambio. 
En el trabaj o que aquÍ presento pretendo aportar elementos teóri co-
prácti cos sobre un modelo de intervención con famili as que, parti endo de 
éstas y de su realidad parti cular, busca ir más allá. La comunidad se 
convierte así en escenari o y sujeto a la vez de una acción que, reconoc iendo 
el protagoni smo de las fami lias y a partir de las relac iones sociales y de la 
arti culación de los diferentes sistemas de apoyo soc ial ( formal e informal), 
va minuciosamente entretejicndo itinerari os di versos de ayuda a és tas. 
Desde esta perspecti va un reto se alza desa fiante ante nosotros: los procesos 
socio-educativos y de ca mbio a impul sar a partir de nuestra intervención, 
deben estar en es trecha sintonía con lo que la comunidad y las famili as 
necesitan y quieren. Estc rcto se torna compromi so para los profesionales 
de diferentes di sc iplinas quc cn nucstra pretensión de apoyo a las fam ilias 
confluÍmos en el marco dc la comunidad. Incl uso me atrevería a pl antear 
que nuestra efecti vidad y compctencia profes ional no só lo depende de esa 
capac idad de complcmcntac ión técni ca , sino también de nues tra capac idad 
de arti cul ac ión con otros agentes comunitari os que pueden ej ercer funciones 
educati vas y de ay uda a las familias. 
Qui zás ha llegado el momcnto de rcconocer que nucstra competencia 
profes ional es también la compctencia dc la comun idad, que los profes ionales 
somos efi caces en la medida en que ayudamos a la comunidad a ser 
autoe fi caz, a ayudarse a ella misma, a reconocerse como tal. Probablemente 
la competencia de las familias con las que trabajamos es también esa 
competencia: la de una comunidad que entre todos construímos. 
2. La opción por un modelo teórico-metodológico: 
la perspectiva ecológico-sistémica 
T oda acción no sustentada cn un modelo tcóri co-metodológico de referencia 
corre el ri esgo de deri var cn una prác ti ca más ccrcana a la pura y dura 
gcsti ón que en una intervención plani fi cada y coherente. Tener un modelo 
nos ayuda a percibir la rea lidad de una forma organizada, a darl e significado 
para poder, a partir de e ll o, plantear acciones verdaderamente transfo rma-
doras. Podríamos afirmar que un modelo es un mapa, una brújul a que impi-
de que nos perdamos en el complejo proceso de intervención hac ia e l cambio. 
Ahora bien, cabe advertir que, espec ialmente en la intervenc ión con 
fam ilias, es importante rechaza r modelos rígidos que no respetan las 
caracterís ti cas y ritmos del sistema fami li a, y que se basan fundamenta lmente 
en juicios o eva luaciones li gadas a estereotipos que no contempl an cómo 
es la familia, porqué es as í y en qué contex to relac ional ex iste . La 
fl ex ibilidad nos es necesa ri a a todos aque llos que trabajamos con fa mili as , 
ya que, a partir de ell a y superando nuestra particular visión de l mundo, 
somos capaces de ampliar nuestro campo de mira y de acc ión. 
Evidentemente, aque llo que priori cemos en el modelo será lo que más 
perc ibiremos de la realidad, es decir, uno encuentra lo que busca. En e l 
modelo que aquí planteo lo que priorizaremos claramente es la familia 
inmersa en su entorno y las relaciones interpersonales que interconectan 
constantemente ambos sistemas (famili a-entorno); por lo tanto, eso será 
lo que más percibiremos y los e lementos sobre los cuales ori entaremos 
bás icamente nuestra acc ión. 
Sería un error, impulsados por e l auge y la moda que está adquiriendo lo 
ecológico en nuestros días, pensar que las aportaciones de la perspectiva 
ecológ ico-sistémica surgen de la noche a la mañana sin saber mu y bien a 
partir de qué hi erbas extrañas. Su novedad , en todo caso, radica en la 
particul ar y origina l aplicación que, de sus postulados, cada uno de nosotros 
puede hacer en nuestra rea lidad concreta de trabajo. Empecemos, pues, 
reconoc iendo que las aportac iones, hoy, de la perspectiva eco lógica son el 
producto de anti guos y numerosos esfu erzos para elaborar mode los que 
sitúen al suj eto en re lac ión dialéctica con su contexto y que lo integren en 
una red de relaciones interpersonales sin la cual no se puede dar cuen ta de 
su conducta, actitudes y va lores. 
Desde este punto de vista no ti ene ningú n sentido fragmentar e individualizar 
el trabajo só lo con la familia, descontextualizándolo de l resto de sistemas 
con los que ésta se relac iona. Desde la perspectiva eco lóg ico-s istém ica toda 
intervenc ión con la familia debe contemplar un doble énfas is: 
1. Sobre el sistema familiar, para aumentar su competenc ia y para 
que sus miembros afronten de forma eficaz los obstácul os ambienta les que 
pueden afectar sus funciones, su bienestar y la consecuc ión de sus metas 
persona les. 
2. Sobre e lsistema ambiental, buscando priori tariamen te estab lecer 
y fortalecer las redes proveedoras de apoyo soc ial que en é l ex isten. 
Sólo atendie ndo a las múltiples pres iones que ejerce la conste lación de 
sistemas más s ignificati vos que grav itan a lrededor de la familia , será 
posible perc ibir y entender los roles, los mitos y las reglas que mantienen 
en una determinada situación a la familia. 
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cara a los indi viduos que la componen (funciones intrínsecas) como hacia 
la sociedad (funciones extrínsecas). De este modo, cuando un indi viduo 
ti ene problemas no se trata sólo de e liminar sus dificultades, sino de corre-
gir, restaurar y reforzar las capac idades fa mili ares bajo el objetivo de modi-
ficar la di ficultades de sus miembros. A su vez, y en el ni vel de las funcio-
nes extrínsecas no podemos perder de vista que la fa mili a es un grupo social 
que interactúa con otros grupos de su comunidad, que tiene una proyección 
soc ia l, por lo que debe adoptar formas de comportamiento social basadas 
en principios de so lidaridad, participación, cooperac ión y ay uda mutua. 
Llegados a este punto, se nos hace plenamente vi sible la necesari a conexión 
en la inter vención con familias de la d im ensión individ ua l y colectiva . 
Ambas dimensiones son so lidariamente, la una respecto a la otra, imagen 
y refl ejo . No se trata sólo de reconocer que el medio influye directamente 
en las famili as, sino también y desde un enfoque positi vo, que las fami li as 
pueden desarro ll ar capacidades y habi l idades que contribuyan a transformar 
ese medio en el que viven. 
Comunidad 
Escuela Salud 
Asociaciones S. Sociales 
Familia 
Trabajo Vecindario 
1. control s.] 1. Religiosas 
Comunidad: Familia : 
• Funciones extrínsecas • Funciones instrínsecas 
• Red ayuda social • Competencia 
• Acción colectiva • Acción individual 
Estas bases cobran un inestimabl e va lor cuando, inmersos en una sociedad 
en constante y acelerado cambio soc ial , día a día, estarnos percibiendo, de 
una forma más nítida, fenómeno tales como la di storsión de las relaciones 
interpersonales, la des integración de los lazos soc iales y la ruptura de las 
redes naturales de solidaridad y apoyo de las famili as (ya no só lo de apoyo 
material , sino también de apoyo emocional). Es en este contex to donde 
también observamos como la mayor parte de los problemas soc iales que 
arriban a nuestros servic ios de atención primaria derivan de la confli ctiva 
relac ión que se estab lece entre la familia y su ambiente. Es así como se 
generan los denominados procesos de estrés psico-social , al superar las 
demandas ambientales la capac idad aprendida de respuesta de la familia . 
Al respecto, cabe alertar sobre ciertos esquemas que, de forma nociva, 
pueden contaminar la prácti ca de cuantos nos debatimos directamente en e l 
complejo proceso de ayuda a las fami li as. Deberíamos partir de la base de 
que el entorno no es necesariamente negativo y fuente de problemas o 
conflictos para las famili as, sino que también puede ser fuente de recursos 
positivos y de oportu nidades para e ll as. Nuestros programas de actuac ión 
con las fami li as deben, a partir de la potenciación y optimizac ión de los 
recursos de la propia comunidad, incidir bás icamente sobre los condicionantes 
vitales que han ll evado o pudieran llevar a la familia a una situación de 
dificultad o riesgo en e l desarrollo soc io-personal de sus miembros. 
La perspectiva ecológica reconoce, además, que la ayuda interpersonal 
puede adoptar muy diferentes formas , todas ell as igualmente vá lidas, 
siempre que permitan a las famili a adoptar conductas confrontativas frente 
a las pres iones ambientales que rec iben, ésto es, siempre que su objeti vo sea 
enseñar o mejorar las habilidades de la fami li a necesari as para que ésta 
pueda enfrentarse más eficazmente al contexto. A partir de valorar las 
característi cas diferenciadas y pos itiva de los múltiples esfuerzos de 
ayuda, tanto profes ionales como no profesionales, el apoyo socia l se 
considera, como veremos más adelante, no sólo un complemento deseable 
de la ayuda técnica, sino un componente imprescindible en una estrategia 
global de intervención con las familias en la comunidad. 
Desde e l modelo que aquí se plantea se pretende, ante todo , ev itar que se 
instauren lo que Castel denomina procesos de desafiliación a partir de que 
la inserc ión acti va de las familias en la red comunitaria se ve obturada, pues 
éstas no pueden encontrar en ell a los recursos adaptati vos necesarios. Las 
políti cas y programas de apoyo y protección a las familias a menudo olvidan 
la va lidez ecológica de sus respuestas, situándolas lejos de los escenari os 
de la vida cotidiana y del entorno próximo de las familias. Lo que se produce 
bás icamente es un fenómeno de despersonal ización de las relaciones con un 
alto coste a todos los niveles. 
Me estoy refiri endo a aq uellas respuestas planteadas en fo rma de trámites 
soc iales ordenados estereotipadamente que provocan una des personal ización 
de las re laciones y un desprendimiento deéstas de los contex tos comunitarios. 
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Este deteri oro de las relac iones directas ti ene como efecto la progres iva 
destrucc ión del armazón protector de la comunidad , la pérdida de apoyos 
humanos y el debilitamiento de los ej es que posibi litan los sentimientos de 
comunidad, pertenencia y confi anza . Lo que pl anteo en estos términos se 
aproxima, en buena medida, al fenómeno que G iddens denomina 
desempotramiel7lo de las instituciones sociales. 
Desde nuestra práctica cotid iana es necesari o que los profesionales hagamos 
continuamente un análisis críti co y cuestionemos la validez ecológica de 
algunos recursos e intervenciones con las famili as que suponen una ruptura 
traumáti ca con su entorno de vida e inhabilita posibilidades que este medio 
contiene como factor potencialmente facilitador de la superación de una 
prob lemáti ca. 
En esta línea quiero referirme a algunas experiencias que hemos podido 
promover desde un servicio de atención primari a en servicios soc iales; por 
ej empl o, a ni vel de infancia, potenciando el que famili as del mismo 
vec indari o asumieran la acogida de menores de cuya atención la fami li a 
natural no podía, prov isionalmente, responsabili zarse. Ésto, por lo general, 
ha supuesto evitar un internamiento o un acogimiento famili ar en fami lia 
aj ena fuera de la comunidad (con las consecuencias inev itablemente 
negati vas que normalmente ell o comporta) y obtener la percepción por 
parte de la familia natural de que, con la medida, no se les estaba castigando, 
sino ayudando. 
Otro ej empl o, situado en el ámbito de las familias monoparentales, serían 
diversas experiencias consistentes en la conex ión de familias en similares 
situac iones de dificu ltad, las cuales, dándose apoyo de forma mutua, han 
podido superar obstáculos y pl antearse proyec tos que indi vidualmente y 
só lo a partir de la ayuda formal ex istente hubieran sido inviables (acceso a 
una vi vienda compartida, a un trabaj o pudiendo compaginar éste con la 
atención de los hijos, etc). 
Evidentemente, plantearse dar a las familias, desde nuestros servicios, 
respuestas con un alto contenido ecológico pasa indefectiblemente por el 
hecho de que és tos se impliquen en verdaderos procesos de inmersión en 
la comunidad . Para ello deberán contemplarse estrategias adecuadas de 
implantac ión a partir de las cuales se establezcan procesos de comunicac ión 
fluidos y constantes entre el sistema organi zación y el sistema comunidad. 
Sólo así será pos ible sintoni zar nues tras respues tas con las neces idades y 
problemas de la comunidad y de las fami lias que en ell a viven. En esta difícil 
pero necesari a labor, los profes ionales tenemos un rol fundamental como 
med iadores y faci litadores de estos procesos de acercamiento y aj uste. 
No quiero cerrar es te capítulo sin hacer referencia a un debate que desde la 
perspectiva que aquí presento se nos revela claramente absurdo e 
inconsistente. M e refi ero al sempiterno debate sobre de qué profes ional o 
profesionales es patrimonio la intervención familiar. El planteamiento 
interventivo que propongo da juego a los diferentes profes ionales que 
l 
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actúan alrededor del uni verso famili ar. Es más, este enfoque tiene la virtud 
de ser reclamo inexcusable de las relaciones interprofesionales y de las 
imprescindibles labores de coordinación. Es tan ampli o y complej o el 
sistema de intervención famili a-comunidad que siempre será obligado que 
los diferentes pro fes ionales (educadores sociales, as istentes sociales, 
trabaj adores fa mili ares. psicó logos, soc iólogos ... ) seamos capaces de 
arti cularn os como subsistemas dependientes, como subestructuras di spuestas 
a contribuir desde la diferenciac ión para hacer pos ible una acción con las 
fa mili as global y rea lmente efi caz. 
Si foca li zamos nuestra mirada en cuál es la atención a las famili as que 
prestan los di ferentes servicios de la comunidad (sanitarios, educati vos, etc) 
vemos como en ocasiones suele darse una tendencia bastante generali zada 
a dar r espuestas estandarizadas y parciales que no ti enen en cuenta 
sufic ientemente las parti culari dades del contex to vital de la fam ili a, así 
como las diferenles vari ables que lo conforman. Entre estos servicios, por 
otro lado, se suele dar una pobre coordinación, no ex isti endo, en muchas 
ocasiones, consenso sobre los patrones educati vos bás icos y emitiendo, por 
consiguiente, a las famili as discursos ori entadores en ocas iones confusos y 
contradiclorios . La pauta usual de funcionamiento suele ser que cada 
servicio desde sus competencias específi cas atienda só lo al sujeto «a 
instrui D>, «a curar», etc, y que ignore o no preste demasiada atención al 
gru po fam ili ar. Muchos de estos servicios al detectar cualquier fac tor 
prob lemáli co que afec la a la famili a deri va a ésta a los serv icios soc iales, 
delegando lotalmenle en éstos la so lución de los problemas . Así no só lo se 
desart icula la rea lidad, siendo muy difícil comprenderl a, sino que también 
se desanieulan las pos ibles alternati vas de resolución. 
Para pa li ar estas dinámi cas es interesante el pl anteamiento de proyectos 
específicos que buscan implantar entre servicios comunitari os de atención 
fa m i li ar marcos estables de relación y de trabaj o conjunto, a parti r de los 
cuales se negoc ian y fij an objeti vos, espacios, canales e instrumentos 
metodológicos comunes a utili zar en la intervención companida. Este tipo 
de proyeclos los hemos implementado ante todo con servicios educati vos 
(guarderías y escuelas) y con servicios sa nitari os (ambulatori os y 
específi ca mente servicios de pediatría). Con estos dos tipos de servicios ha 
sido fundamental : 1) la sensi bili zac ión en torno a la importancia de tener 
en cuenta en lo ed ucati vo o en lo sanitari o también la dimensión fa mili ar 
y soc ial, 2) el apon arl es elementos para que pudieran pasar a rea li zar 
funciones de delección y prevención desde una visión ampli a del ri esgo 
(bio-psico-social-cultural) y 3) el incrementar su conocimiento sobre los 
recursos comunilari os para que ellos mismos pudi eran hacer de forma 
di recta de mediadores entre éstos y las famili as. 
La intervención con familias desde el marco de la atención primari a supone 
poder aprovechar la inmensa riqueza que ofrece el territorio como continente 
de múlti ples escenari os, modalidades y agentes educati vos. En este contex to, 
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en común, de consenso en e l di seño de estrateg ias, en e l di seño de procesos 
que paul atinamente irán trazando en la comunidad itinerarios de respuesta 
diversificados a los que las familias puedan acceder de forma 
normalizada . Estos itinerarios de respuesta deberán contemplar el conjuntar 
acciones que simultáneamente se orientarán a di ferentes ámbitos de actuación 
(soc ial, educati vo, cultural, sa lud .. . ) y a diferentes ni veles de intervención 
(individual , grupal y comunitario) y que buscarán tener resonanc ias, efectos 
múltiples, tanto a ni vel de las familias , de sus otros significalivos, de los 
servi c ios comunitarios y de la co lectividad en general. 
En es te amplio espectro de intervenc ión vemos como las acc iones buscan 
tener unas repercusiones y un impacto con efectos multipli cadores más all á 
de la poblac ión objeto, más all á de nues tra acc ión directa con las fami lias. 
Ello ex ige a los profesionales de las diferentes di sc iplinas adoptar un ro l no 
direc ti vo, un rol de mediadores compromet idos en un proceso de 
recompos ic ión de los recursos y de las competenc ias comunitari as . Ésta es 
nuestra empresa común, una empresa difícil de imag inar como prácti ca e 
impos ible si no es bajo principios de cooperac ión, bajo unas bases operati vas 
que nos permitan negoc iar constantemente cómo nos complementamos en 
la compleja labor de adecuar nuestras competenc ias instrumenta les a la 
ampli a diversidad de suj etos e interl ocutores con los que trabajamos, así 
como a los diferentes escenarios y rea lidades que sirven de continente de 
nuestra acción. 
Mi experiencia profesiona l en el ámbito de la intervención familiar, desde 
esta pe rs pec ti va co munita ri a y de ntro del marco de un equipo 
interdi sc iplinario formado por profes ionales de otras áreas (educación 
soc ial , sa lud comunitari a y psicología) me confirman en la validez de los 
principios interventi vos que aquí presento. La ex periencia común en e l 
marco de l equipo nos ha enseñado que, lejos de luchas corporativas, lo que 
necesariamente debe primar es una dos is de creati vidad sufi ciente para 
poder ex perimentar cómo, comparti endo nuestro saber, somos capaces de 
intervenir con las fa milias bajo unos parámetros de mayor ca lidad. 
Desde esta doble perspectiva de acción fam ilia-comunidad que descansa en 
melas de autoeficacia y competenci a, las aportac iones desde el ámbito de l 
trabajo social y de la educación socia l son esenciales de cara a ir avanzando 
en e l interesante camino de dotar de contenidos pedagógicos y de una 
tecnología adecuada una prácti ca que muchas veces, aún bajo e l enunciado 
de educati va, ha carec ido de e llos. Por otro lado, también quiero apuntar que 
en frecuentes ocasiones los problemas de las fami li as se han derivado hacia 
el ámbito más psico lógico o terapéuti co, obviándose que tal vez esos 
problemas podrían reclamar más un refuerzo educativo. No siempre los 
prob lemas de las fa mili as requieren una reestructuración o cambio profundo 
en sus miembros, muchas veces las dificultades pertenecen más al campo 
de las destrezas interpersonales y de las habilidades comunicativas y, 
por lo tanto, requieren un apre ndi zaje de nuevas conductas, entendido éste 
como la pos ibilidad de probar nuevas y más adecuadas fOlmas de interacción 
con el entorno. 
3. Redes comunitarias: las relaciones sociales como 
instrumento básico en la intervención con familias 
Lejos de de fini c iones idealizadas o artific iales de la comunidad, la red 
soc ial se nos presenta como un concepto dotado de gran operati vidad e n la 
intervención con familias. La red social, al configurarse como un e ntretejido 
formado por las relaciones humanas, por los vínculos soc iales queconex ionan 
a unos indi viduos con los otros, es identi ficable empíri camente y permi te 
trabajar con imágenes de mayor poder conceptual. A partirde esta herramienta 
conceptual y prác ti ca que es la red soc ia l podemos inc idir en la integración 
de las famili as en la comunidad y en la creac ión de un marco estructural a 
partir de l c ual sea pos ible su acceso a las di fe rentes fuentes de apoyo soc ial 
ex istentes. 
El concepto de red soc ial implica un proceso de construcc ión permanente, 
tanto indi vidual como co lecti vo. En este punto diríamos que es un s istema 
abierto que a través del intercambio dinámjco entre sus integrantes pos ibilita 
la pote nc iación de los recursos que poseen. No olvidemos que los d iversos 
aprendi zajes que una persona rea li za se potencian cuando son socia lme nte 
compartidos, en aras de solucionar un problema común . Como afirm a 
S luzki , «la red es e l ni cho interpersonal de la persona y contribu ye 
sustanc ia lmente a su propio reconoc imiento como indi viduo y a su imagen 
propia. Constituye pues , una de las claves centrales de la ex peri encia 
individual de identidad, bienestar, competenc ia y protagoni smo o autoría, 
incluyendo los hábitos de cuidado de la saJud y la capacidad de adaptac ión 
en una cri s is o s ituac ión problemática». Innumerables estudios demuestran 
los efectos que sobre la salud y bienestar de la familia reporta una red 
social amplia, sensible, activa y confiable. 
Es un hecho probado y muchos de nosotros hemos sido tes ti gos presenc iales 
de cómo aque ll as famili as que no están en condic iones de utili zar los 
recursos de la comunidad, que ti enen una baja integ rac ión y parti c ipación 
en c írculos, grupos o entidades comunitari as, así como un bajo sentimiento 
de perte nencia, son famili as más vulnerables a las tensiones y, por lo tanto, 
asume n un mayor ri esgo de adoptar formas de funcionamie nto poco 
saludables o problemáti cas. Pero no debemos quedarnos aquí; por otro lado, 
lo que sucede con estas familias no es só lo que ven a la comunidad como 
un entorno no apoyati vo, autodi stanc iándose de ell a, sino además lo que 
ocurre es que la comunidad también ti ende a di stanc iarse de estas famili as, 
resultando muchas veces un círculo de relac iones conflicti vo. 
Romper este círcul o destructivo no implica só lo intervenir con las famili as, 
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sino que también supone intervenir con la comunidad para conseguir que 
ésta pueda transformarse en un elemento positi vo de cambio para aquella, 
promoviendo la socialización, la participación social y la ayuda mutua. 
De todo ello se deduce que en nuestra intervención con las familias los ' 
profes ionales nunca podemos perder de vista la referencia de la comunidad. 
Afirmo ésto porque muchas veces los profesionales sucumbimos a la 
fi cc ión de creer que el bienestar o la superac ión de ciertos problemas por 
parte de las familias es tán sujetos únicamente al saber técnico. 
M ás all á de este saber técnico y desde la perspecti va que aquí presento, el 
cambio surge fundamentalmente del ensamblaje de las di ferentes relac iones 
que la famili a ti ene en el marco de su entorno cotidiano. Por lo tanto, 
muchas veces, el papel fundamental del profes ional es el de fac ilitar que la 
famili a, a partir de los vínculos e intercambios sociales que rea li za, se pueda 
ver renej ada en la opinión de los otros significativos para poder, a partir de 
ahí, construir narraciones di rerentes de lo que ocurrió, de lo que ocun'e y de 
lo que ocurrirá. Como dice M ony Elka'lm, estas historias dife rentes nacen 
de la intersección entre diferentes construcciones de lo real que fac ilitan 
que las familias tengan nuevas f ormas de ver, pensar y actuar más flexibles 
y más abiertas, ampliando así el campo de sus posibilidades. 
Trascendiendo el territori o único y singular de cada familia, en el paso de 
lo parti cular a lo co lecti vo, es importante contemplar la importancia que 
cobra hacer ver a las famili as que viven en un determinado entorno que el 
problema de unos y otros es a menudo también el de un grupo atrapado en 
las mi smas contradicc iones. Nuestra función, desde el marco pri vilegiado 
de la atención primaria, muchas veces es la de ser mediadores; la de poner 
en conexión a las famili as para que puedan encontrarse, para que puedan 
poner en común sus problemas y, a partir de aqu í, concretar proyectos 
co lecti vos. 
Esta estrategia, la mayoría de las veces, ex ige que nos planteemos también 
intervenir con la red de intermediarios sociales en una línea de 
concertación y de toma de conciencia colectiva. Nuestro papel aquí es el 
de incidir en cómo se pueden reorgani zar los recursos comunitarios para que 
las fami I ias, a partir de ello, puedan acceder a estos recursos y aprovecharl os 
mej or. Para ello, es básico, con estos mediadores soc iales, al igual que con 
las familias, empezar por el principio; esto es, empezar incidiendo en que 
ellos también puedan hacer una nueva lectura de los problemas de las 
familias . Muchas veces hemos podido comprobar como la percepción de los 
problemas de las famili as por parte de los mediadores comunitari os está 
peligrosamente mediati zada porjui cios y prescripciones oc iales oculturales. 
Este filtro va lorati vo interfi ere de forma sustancial en su acción y en sus 
conductas de ayuda. 
Toda estrateg ia que se di sponga a operar sobre el entorno natural de las 
fami lias y sobre sus vínculos soc iales debe sustentarse indefectiblemente en 
el conocimiento de las redes sociales existentes. Sin el análisis de las redes 
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relacionales que tienen las fam ili as con las que trabaj amos, difícilmente 
podremos plani fi ca r estrategias adecuadas basadas en el apoyo social. 
Advertir también, al hilo de ello, que hablar de red social no es siempre y 
obligatoriamente sinónimo de apoyo social y de efectos pos iti vos sobre la 
fami lia. Determinadas redes soc iales pueden ser fu ente de antecedentes o 
consecuentes negati vos para las famil ias. 
El análisis de las redes sociales de las familias deberá foca l izar su atención, 
ante todo, sobre: la gama de relaciones ociales ex istente, los efectos que 
éstas ti enen, así como los patrones estructurales (tamaño, densidad, di spersión 
geográfi ca) y de interacción (contenido, multipli cidad de funciones, 
rec iprocidad, vari ables temporales, homogeneidad) que las orientan. 
Estudi ando el uni verso relac ional de las familias podemos ver como éstas 
SO /1 y exis len en di ferentes ámbitos (comunidad, red social y relac iones 
íntimas) y cuál es, en virtud de ello, el grado de implicac ión con el entorno 
(pertenencia, vinculac ión y compromiso). Tenemos acceso, de esta forma, 
a elementos muy va liosos, claves, para poder desc i frar ese contenido 
subjeti vo que tienen las relaciones en la vida cotidi ana. 
La panorámica que nos ofrece el estudio de las redes sociales que tienen las 
famili as también nos ayuda a comprender los significados comunitari os que 
muchas veces son vehiculi zados por las relac iones soc iales. Tengamos 















(Modelo de House 
y Kahn: 1985) 
4 Eclu cac io ll Socia l I 57 
58 I Educación Social 4 
conductas y las pautas de relac ión fa mili ar sin ahondar e incidir en los 
aspectos culturales y patrones ideo lóg icos que las sustentan (valores, 
fo rmas de pensar, costumbres, mitos ... ). De ah í que en la intervención con 
famili as, desde este enfoque comunitario, sea importante priorizar accio-
nes de tipo socioeducativo y sociocultural orientadas a incidi r sobre 
aque llos fac tores comunitari os que pueden facili tar o interfe rir los cambios 
sociales que pretendemos producir en e l ámbito fa mili ar. Por todo e llo, 
nuestra incidencia deberá ser doble, centrándose al unísono sobre los 
comportamientos particul ares de las famili as y sobre los comportamientos 
colec ti vos que actúan de telón de fo ndo de éstos primeros. 
4. El apoyo social como estrategia de intervención 
con las familias 
Hemos visto anteri ormente cómo la red soc ial de las famili as se constituye 
como e l marco estructural a partir de l cual éstas pueden acceder a las 
di ferentes fuentes de apoyo soc ial que ex isten en la comun idad. Vemos, 
pues, cómo los víncul os sociales sirven para improvisar competencias 
adaptati vas en e l manejo de los problemas coti dianos de las famili as . Es 
imprescindible tener en cuenta que el apoyo socia l no supone únicamente 
para la fa milia e l acceso a una determinada ayuda instrumental o servic io, 
sino que también supone para sus miembros un sentimiento de conex ión, de 
pertenencia, de sentirse aceptados y queridos, el cual repercute directamente 
sobre su desarro llo oc io-personal. 
Dos aspectos son importantes en relación al apoyo social en la intervenc ión 
fa mili ar. Primero, en los diferentes momentos de la vida fam iliar no sólo 
cambian las necesidades de apoyo, también cambian las relaciones y 
con ellas la configuración de la red provisora de apoyo que irá 
transformándose a lo largo del c iclo vital de la fa mili a. Efectivamente, la 
ayuda que puede necesitar y las oportunidades de acceso a ell a serán muy 
di ferentes en los primeros años de vida, en la adolescencia y juventud , en 
la edad adulta o en la ancianidad. Cuantos trabajamos con famili as debemos 
tener mu y presente que es en las primeras relaciones con el mundo exterior 
cuando e l indi viduo configura sus expectati vas y percepciones sobre e l 
apoyo soc ial. La percepción de l apoyo soc ial es otro aspecto clave a 
considerar ya que, en buena parte, de e ll a depende la efecti vidad de la 
ayuda. Las experi encias de parentesco en la infanc ia influyen en la posteri or 
capac idad del indi viduo para desarroll ar nuevos recursos de apoyo soc ial. 
En segundo lugar también hay que tomar en consideración que el apoyo será 
más fácilmente ofrecido por el entorno si éste es proporcionado en 
respuesta a cambios normativos que ha sufrido la famili a. A partir de una 
in vesti gac ión sobre e l apoyo soc ia l ex istente/necesario en fa mili as 
monoparentales, hemos podido comprobar, por ejemplo, cómo en famili as 
monoparentales ex iste mayor oferta y más fác il accesibilidad al apoyo 
soc ial en casos de viudedad que en el caso de madres solteras. 
En la línea de lo ex puesto hasta aquí, las diferentes estrategias de intervención 
basadas en e l apoyo social e caracteri zan, ante todo, por considerar como 
objeti vo principal de la intervenc ión la creación de un proceso de interacc ión 
de las fa mili as con su enlo rno soc ial, orientado a que éste sea capaz de 
sa ti sfacer las necesidades de las famili as, optimizando e l aj uste entre esas 
neces idades y las prov isiones soc ia les y emocionales que reciben. En 
muchas ocas iones, al trabajar desde este tipo de estra teg ia, se nos ha 
ev idenc iado cómo son más resistentes al cambio las propias fa mili as que e l 
ento rno en el que viven. Así, también, hemos de reconocer, como ya antes 
ex puse, que muchas situaciones que afectan a las famili as superan sus 
responsabi I idades y su capacidad de respuesta. 
Son las intervenc iones soc iales di señadas con e l fin de enriquecer e l entorn o 
de las fami I ias, frente a las centradas únicamente en éstas, las que ofrecen 
un mayor potenc ial ecológ ico y un mayor impacto preventi vo. S i e l apoyo 
soc ial es un recurso cuya acces ibilidad, va lidez cul tural y aceptabilidad es 
mayo r que la de los ervic ios profes ionali zados, las intervenc iones que se 
desa rro ll an en e l contex to soc ial natura l ti enen una gran relevancia en la 
plani ficac ión, de cara a dotar a la comunidad de mecani smos protectores de 
los efectos potencialmente negati vos de una amplia vari edad de situaciones 
y sucesos vita les . 
Por otro lado, hay que admitir que las intervenciones que incorporan e l 
apoyo soc ial o frecen a las fa mili as la posibilidad de pode r asumir mayor 
control sobre sus vidas, en lugar de transferir a los profes iona les la 
responsabilidad de l cambio. Por lo tanto, se trata de intervenciones que en 
si mi smas promueven los sentimientos de autoconfi anza y de competencia, 
estimulando mayormente acti vidades que implican la colaborac ión y la 
ayuda mutua y, en definiti va, favo reciendo acciones co lec ti vas. 
El principal objeti vo de esta estrategia de apoyo socia l es la arti cul ación de 
los s istemas fo rmales e in formales de apoyo socia l. Es primordial arti cul ar 
y coordinar la multiplic idad de rol es de ayuda a las fa mili as ex istentes en 
la comunidad, de fo rma que entre los diferentes actores comunitarios y bajo 
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una arm onía de objeti vos de fondo se puedan ir constru yendo en la 
comunidad aquellos itinerari os di versos de ay uda a los que anteri ormente 
ya me re ferÍ. Para nosotros, e l re to fundamenta lmente radica en la forma en 
que los sistemas forma les de apoyo social pueden forta lecer el ro l de los 
sistemas informales ya ex istentes, o promocionar nuevas fuentes informales 
de apoyo a las fami li as en una situació n de ri esgo o de difi cultad. 
Esta neces idad de articul ac ión nos s itúa en la búsqueda constante y creativa 
de bases para la colaboración entre los diferentes sistemas de apoyo 
social comunitarios a las famili as, una búsqueda en la que muchas veces 
pueden surg i r con n ictos y tensiones, ante todo s i desde e l terreno profes ional 
no superamos ciertos esquemas trad icionales que alimentan la ilusión de 
qu e la mejo r ay uda es aque ll a que ti e ne un ma yo r co mpo ne nte 
pro res ionali zado. Los profes ionales que intervenimos con las famili as 
debemos admitir, sin complejos ni recaudos , que nuestro rol de ayuda es 
importante pero limitado, debemos as umir que nos situamos al final de la 
línea de ay uda, que muchas de las fam ilias que ac uden a nuestros servicios 
lo hacen porque no ti enen o les han fa ll ado sus recursos naturales de apoyo. 
Frente al apoyo forma l o profes ionali zado, los s istemas info rma les de ay uda 
supo nen, por lo general, no só lo una mayor acces ibilidad para las familias 
y una mayor congruenc ia con las normas socio-culturales ex istentes , s ino 
también un más amplio y di verso abani co de modalidades de ay uda, así 
como una mayo r libertad e independenc ia de los costes económicos y 
psico lógicos que ti enen lugar cuando se utili zan recursos institucionali zados . 
Es mu y variado el espectro de estrateg ias que desde esta perspectiva de 
apoyo comunitario a las familias nos pode mos plantea r; entre otras 
podemos citar, por ej emplo: 
1) aque ll as intervenc iones en la red persona l ori entadas a apoya r a los es-
fu erzos de ay uda ya ex istentes a nivel de famili ares, am igos y vec indari o, 
2) aque ll as intervencio nes que buscan la conexión con grupos o co lecti vos 
de vo luntarios, 
3) aque ll as otra que buscan potenciar las redes de ayuda mutua, 
4) las que se ori entan a promover fuentes de apoyo en e l vec indari o, 
estableciendo , a partir de figuras clave, relac iones de consulta para 
apoyar patrones de ayuda y prevenir la neces idad de ac udir a los 
servic ios formales de apoyo y, fin almente, 
5) las que también se pueden plantea r inspiradas en la idea de la potenciac ión 
y que implican el desarroll o de lazos entre líderes informales de opinión 
dentro de una comunidad, con e l obje ti vo de planificar mejoras en los 
servic ios de atención famili ar e identifi car los recursos di sponibles . 
Qu iero ci tar específi camente, aunque sin entrar en detall es, la ayuda mutua 
como un o de los recursos informales de apoyo soc ial más importan tes en la 
intervenc ión con familias y que no siempre ha sido debidamente ex plotado. 
Esta modalidad de ay uda que se fundamenta en mecanismos de so lidaridad 
e intercambio recíproco, representa una vis ión autogestionada de la ay uda 
a partir de un enfoque pos iti vo, de recursos del propio co lectivo soc ial, 
frente al enfoque negati vo de dé fi cits y patologías. Se trata de una forma de 
ayuda simétri ca, superadora de los sistemas formales de ayuda que se 
sustentan en re lac iones jerárqui cas y prescripti vas . 
La ay uda mutua puede ser un componente esenc ial en proyectos de 
educac ión fam ili ar ori entados a dar apoyo a las famili as en e l ejercic io de 
las fun ciones parentales. Me estoy re firi endo a aque llos proyec tos que 
buscan aportar elementos a los padres para que puedan observar y resol ver 
las di versas situaciones cotidianas re lac ionadas con la atención de los hijos. 
Desde mi ex periencia, he podido comprobar como, a partir del trabajo 
g rupa l con las famili as, no só lo es importante e l apo rte de nuevas 
info rmac iones po r parte de l profesional , sino que también es clave el 
intercambio de dudas entre e ll as, ex peri enc ias e inqui etudes referidas a la 
cri anza y re lac ión con los hijos. Esos intercambios entre las familias les 
ofrecen la pos ibi I idad de conocer y vivenc iar diferentes mode los de 
interacc ión, ejerc iendo de esta forma , muchas veces, una fun ción educa ti va 
con un mayor impacto que la acción directa de los profesionales. 
Junto a la amplia gama de intervenciones que se ubi can e n e l nivel 
co munitari o de be n conte mpl a rse, de form a co mpl e me nta ri a , o tras 
intervenciones individuales centradas específicamente en e l grupo fami li ar. 
En este ni vel y a título de ejemplo, podemos hacer referenc ia a aq ue ll as 
acciones diri gidas a e nseñar a las fami li as a ser más di scriminati vas y 
aserti vas al so li citar y rec ibir ayuda, así como otras acc iones centradas en 
incrementar la predi spos ición a so li citar apoyo de otros, modificando 
actitudes de res iste nc ia de la fami li a hacia éste . 
Es importante tener en cuenta que, en ocas iones, el contex to donde vive la 
fa mili a sí que conti ene un apoyo soc ia l adecuado, pero ésta no lo utili za por 
moti vos que pueden ser mu y vari ab les: por miedo al esti gma, por exceso de 
autoconfi anza, por falta de habilidades para acceder a é l, e tc. También 
hemos podido comprobar como numerosos intentos de proporc ionar apoyo 
fracasan debido a los nive les de ansiedad que las s ituac iones estresantes 
provocan en las fami li as . Es en este ni vel de actuac ión individual con la 
fam ili a donde es de suma re levanc ia el planteamiento de objeti vos y 
procedimientos que enfati cen e l componente educati vo y la adq ui sición de 
hab i I idades sociales. 
Las estrateg ias de apoyo soc ia l comunit ari o a las famili as deberán plantearse 
a partir de l conocimiento y medida del apoyo social ex iste nte y de l apoyo 
necesa ri o en funci ón de la rea lidad de las fami li as. Nos interesa, ante todo, 
conocer la cantidad y ca lidad de l apoyo soc ia l ex istente, la utili zac ión que 
hacen de é l las familias y los e fectos que ti ene sobre éstas. Es te análi sis nos 
dará las bases para saber qué obje ti vos deberemos pl antearnos y qué 
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La evaluac ión y medida del apoyo social en la comunidad es una labor 
compleja, ya que se trata de un fenómeno dinámico, interacti vo y que forma 
parte de la vida cotidi ana de las famili as. Así también, como ya planteé 
anteri ormente, las neces idades de apoyo de éstas cambian continuamente. 
No olvidemos tampoco que e l apoyo social puede ser de di stinto tipo y ser 
provisto por diferentes fuentes, muchas de las veces de forma simultánea. 
Esta neces idad de actuali zación y ajuste de las medidas de apoyo fa mili ar 
cobra mayor interés si atendemos a las nuevas situac iones deri vadas de los 
cambios de que está siendo objeto la famili a contemporánea. 
Estas afirmaciones me llevan a pensar en co lecti vos de famili as que, día a 
día, están emergiendo más visiblemente en el contex to soc ial, como puede 
ser e l de las famili as monoparentales . En un alto porcentaje de estas famili as 
que acuden a los servicios de atención primari a hemos podido comprobar 
como están afectadas de una mayor vulnerabilidad en relación a las famili as 
biparentales, vulnerabilidad que en buena parte está conectada con la 
pérdida de relaciones y de puntos de apoyo provocada, por lo general, a raíz 
del acontec imiento que ha dado ori gen a la situación de monoparentalidad. 
Actuar sobre estas situaciones de vulnerabilidad de las famili as acti vando 
mecanismos amortiguadores de los estresores que le afectan implica la 
pos ibilidad de poner límitea procesos que bien podrían deri varen importantes 
défic its en la salud mental de los adultos y en la atención de los menores en 
la fa mili a. De ahí la importancia y la rentabilidad de los programas 
preventi vos que entre otras acc iones muchas veces toman como centro de 
interés la educac ión fa mili ar. 
Más all á de las tradi cionales escuelas de padres y desde mi experiencia he 
podido confirmar e l interés que rev isten otras estrategias altern ati vas de 
educación fa mili ar. Me refiero a una nueva concepc ión de la educac ión 
famili ar que busca que sea la propia comunidad la que cree y desar ro ll e 
espacios de refl ex ión e intercambio sobre educac ión famjli ar a partir de sus 
propios recursos y potenc ialidades, a partir de los agentes comunitari os 
integrados en grupos, entidades y servicios de la comunidad y no tanto a 
partir de acc iones y recursos ex ternos a ésta y, por lo tanto, ex traños a ell a. 
Desde es ta estrategia e interviniendo a partir de una idea de proceso hemos 
podido inc idir gradualmente con nuestros proyectos: 1) en la sensibili zación 
y concienciación de los diferentes servicios y entidades comunitari os sobre 
la importancia de la educac ión familiar, 2) en la dinamizac ión de esos 
agentes comunitarios, potenciando y dando soporte a la rea li zación de 
ac ti vidades específicas de formac ión famili ar y, fin almente, 3) en su 
autoorgani zación, apoyando el que conflu yeran en una plataforma única las 
demandas y la organi zación de ac ti vidades de formación famili ar en e l 
barrio, entre los diferentes grupos, servicios y entidades comunitarios. 
5. Un ejemplo ilustrativo: la historia de Eva 
A continuac ión presento un ejemplo que persigue hacer una aproximación , 
desde una perspecti va práctica, a los contenidos teóricos presentados 
anteriormente. Se trata de la expos ición de una situación individual a partir 
de la cual se reali za un abordaje que abarca los diferentes ni vele de 
intervención. A lo largo de esta ex posic ión se alude a diferentes proyectos 
implementados desde un serv icio de atención pri maria en servicios personales 
compuesto por profes ionales de diversas di sc iplinas. Son, todos e llos, 
proyectos que a la luz de lo planteamientos que antes situé buscan ante todo 
construir itinerarios de respuesta en la comunidad a partir de potenciar los 
propios recursos de ésta. 
a) Exposición de la situación objeto de trabajo y de las 
intervenciones realizadas: 
Eva ti ene diecisiete años y vive en un barrio de Sant Boi de L1obregat. Su 
hijo se ll ama Pablo y ti ene diez meses. 
(1): Antes de quedarse embarazada, Eva estudiaba formación 
profesional y trabajaba a media jornada como dependienta en una tienda 
de electrodomésticos con un contrato de seis meses. En el centro cultural 
de su barrio hacía teatro de aficionados con un grupo de amigos. Fue 
precisamente en el grupo de teatro donde conoció a su novio hace dos años. 
La relación de Eva con sufamilia de origen se caracterizaba por frecuentes 
enfrentamientos que a menudo tenían que ver con desacuerdos entre ella 
y sus padres sobre los límites de su libertad y su autonomía, así como 
también con la diferencia ideológica y la forma de ver las cosas. 
(2): Cuando Eva se quedó embarazada, sus padres, muy religiosos y de 
ideas bastante conservadoras, reaccionaron muy mal y la echaron de casa. 
Según expresaron se sentían decepcionados, muy avergonzados y 
presionados por los comentarios de amigos y personas próximas a la 
familia. 
Eva como no tenía donde ir fue acogida por una amiga que vivía en un 
estudio de la ciudad de Hosp italet. El nov io de Eva, por pres iones de su 
fam ili a, le propuso que se casaran, pero Eva no lo tuvo nada claro y 
rompieron definitivamente la relación. 
Poco más tarde, finalizó su contrato de trabajo y a pesar de que le habían 
asegurado que se lo renovarían no fue así, teniendo que ganarse la vida 
hac iendo canguros. Como no podía compaginar este nuevo trabajo con los 
estudios lu vo que abandonarlos. 
La nueva situación supuso a Eva un di stanc iamiento también del grupo de 
amigos que frecuentaba y además le comportó que se viera afectada por un 
proceso de tipo depres ivo. A partir de la madre de uno de los niños que 
cuidaba Eva entró en contacto con el Servic io de Atención a la Mujer del 
Ayuntam iento desde donde le ayudaron mucho, sobre todo a nive l de 
orientac ión y apoyo psicológico para poder asumir los cambios tan repentinos 
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que, en rel ativa mente poco ti empo, hab ían afectado su vida. También 
encontró mucho apoyo por parte de los profesionales del centro sanitario 
donde siguió el control de l embarazo. 
(3): Después del nacimiento del nií'ío sus padres le pidieron que volviera 
a casa gracias a la mediación de otros miembros de la familia extensa con/os 
que Eva no había dejado de tener relación. Eva, valorando su situación y /a 
de su hijo, aceptó. 
En casa viven los padres de Eva, dos hermanos más pequeños que e ll a y su 
abue la. Desde que Eva vo lvió con su fam ilia está bastante más animada, se 
encuentra más protegida y apoyada y com ienza a plantearse proyectos de 
futuro. Todavía hay vecinos que la mi ra n mal, pero a Eva és to le afecta mucho 
menos que antes y cree que a sus padres también. 
Su tía paterna, que vive cerca de casa, y un a vec ina que no ti ene hijos se han 
ofrec ido para quedarse con el niño cuando Eva lo necesite. Ésto para e ll a es 
muy importante porque su madre trabaja y la abue la es demasiado mayor para 
hacerse cargo de un niño tan pequeño. 
A Eva le ang usti a mucho su dependencia económ ica de los padres y es por e ll o 
que lo que más le preocupa es encon trar con urgencia un trabajo. Pero ésto no 
es nada fácil. En Sant Boi , a l igual que en todas partes, los asuntos en temas 
de trabajo están muy difíc iles. Eva se ha presentado a tres entrev istas sin has ta 
e l momento obtener ningún éx ito. Ell a cree que e l ser joven y mujer con cargas 
familiares s iempre as usta mucho a qui enes han de contratar. 
Desanimada por intentos infructuosos de so lucionar sus proble mas por e ll a 
misma y s in de masiada confianza, Eva se diri g ió, animada por su tía, a los 
serv ic ios soc iales de su barrio . La de manda que ini cialmente presentaba cra 
de ayuda económica o de un trabajo y su actitud por un lado un tant o victimi sta 
(<< tengo mala suerte», «nada me sa le bien» ... ) y por otro también bas tante 
acusadora (<< la culpa es de mis padres, de esta soc iedad tan injusta» ... ). El día 
de la primera entrevista sa li ó del Servicio si n ayuda económ ica y s in trabajo 
pero se encontraba mucho mejor ya que pudo hablar de su problema y de cómo 
se sentía. Por e ll o vo lvió a las s igui entes entrevis tas. A medida que Eva 
hablaba de su situación y rec ibía lo que le retornaba el profes ional se daba 
cuenta de como podía ordenar sus ideas y comenzaba a ver alternativas que 
antes no se le habría ocurrido planteá rse las. 
Otro aspecto que preocupa a Eva es saber atender correctamente a su hijo, no 
só lo a nivel de cuestiones prácticas o b,is icas, ya que en eso le ay udan su mad re 
y e l pediatra del ambulatOl;oll), sino también a ni vel de as pec tos afec ti vos, 
re lac io nales y educati vos. Eva se ent eró que en e l barrio existía un proyec to 
a partir del cual se da apoyo a padres y madres jóvenesi2l, ofreciendo un 
espac io de encuentro para que las famil ias puedan jugar con sus hijos y luego 
plantear y comentar entre e llas temas que les preocupen sobre la evolución y 
atención de los mismos. En e l barrio se planteó esta oferta a partir de que, los 
diferentes profes ionales implicados en el ámbito de atención a la infanc ia, 
vieran la neces idad de apoyo de las familias en los primeros años de vida del 
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hijo ya que es éste un momento en que toda la responsabilidad familiar 
educati va y de atención recae en e llos . Era bás ico por todo e llo plantearse e l 
rea li zar un trabajo preventivo en esta etapa de l c iclo vital de la familia . 
De momento Eva só lo ha ido a una ses ión en la que pudo paI1i cipar en un 
encuentro con otras madres a parti r del cual se desangusti ó bastante al ver que 
ell as también tenían miedos y dudas muy simil ares a las suyas, que al fin y al 
cabo no dejan de ser normales. 
Con sus padres las cosas no van mal del todo pero Eva piensa que la siguen 
tratando como a una niña, sin darse cuenta que ya es adulta y madre. Sus 
padres piensan que e ll a debería quedarse en casa con e l niño has ta que éste 
tenga tres años y pueda comenzar a ir a la escue la. Una cosa que también 
molesta a menudo a Eva es que su madre dec ida cosas refere ntes a Pablo s in 
contar con e ll a. Parece como si entre ell as hubiera cierta competencia por ver 
quien hace más y mejor de madre del niño. Cuando estall an las di scusio-nes 
todo se complica porque el padre se pone a favor de la madre y Eva todavía 
responde más negati va mente al sentirse cuesti onada y agredida. 
Los padres de Eva le han acompañado en un par de ocas iones a las entrev ista 
de l servic io de atención primari a. Los tres son consc ientes de sus problemas 
de relac ión. En las entrev istas además de poder habl ar de cómo se sentían 
e llos, han sido capaces de ll egar a una seri e de acuerdos sobre aspectos de la 
vida cotidi ana y re lac ional de la fami li a. Todos se han sentido mejor ya que 
por primera vez parece que son capaces no tan sólo de recriminarse cosas, sino 
de di alogar y ver qué puede hacer o dejar de hacer cada uno para que las 
re lac iones de convivencia sean mejores . En e l Servicio también les han 
informado de un c iclo de charl as sobre e l tema de la comunicación y el diálogo 
entre padres e hijos que próx imamente se rea li zará en la escuela de adultos 
de l barri o. Estas charl as se s itúan dentro de un proyecto que quiere potenciar 
la educac ión fami li ar en la comunidadOl. 
Eva ha reencontrado a algunos de sus antiguos compañeros de estudios, con 
los que se ve cuando le es posible, para que le dejen los apuntes ya que en e l 
instituto donde estudiaba le han ofrecido la posibi lidad de presentarse por 
libre a la convocatoria de exámenes de septiembre. 
También, a instancias de l equipo de l Servicio de Atención Primari a, Eva ha 
entrado en contacto con un grupo de madres que quieren crear una guardería 
a partir de la ayuda mutua entre ell as(4) Este proyecto surgió a partir de reu-
niones que se empezaron a hacer en el barri o entre profesionales de servicios 
soc iales (asistente soc ial y educador soc ial) y varios servicios, asoc iaciones 
y grupos de la comunidad, para tratar sobre la problemáti ca de las familias 
monoparentales ya que se había detectado a partir de un estudio, que cada día 
era crec iente el número de estas familias , las cuajes por sus circunstancias 
neces itan más ay uda y apoyo, tanto cuantitati va como cualitati vamente, en 
relac ión a las famili as biparenta les. En definiti va, lo que se pretende con este 
proyecto es sensibilizar a la comunidad sobre la rea lidad de estas familias para 
que sea la misma comunidad , o rgani zándose, quien pueda generar nuevas 
respuestas de apoyo y pueda también mejorar las ya ex istentes. 
A partir del contacto con las otras madres Eva ha conoc ido el grupo de mujeres 
que fun c iona en e l barrid 5), e l cual le ha propuesto que colabore como 
monitora en un curso de teatro que dura seis meses y que entra dentro de las 
ofertas de l grupo para promocionar el papel de la mujer en diferentes ámbitos 
de la vida soc ial. Esta ocupac ión supone para Eva unos ingresos modestos 
pero que le permiten comprar pañales y otras cosas para el niño, con lo que 
ya no depende tanto de sus padres a nivel económico. 
Hace dos meses Eva conoc ió a un chico, Adrián , que vive en una c iudad 
vec ina. Eva está muy contenta con esta relación pero de momento no se 
plantea forma li zarl a. Su objetivo actual es conseguir recursos sufi cientes para 
poder algún día independi zarse de sus padres . Ella sabe que esta intención es 
a largo plazo porque ésto no será po ible hasta que el niño sea un poco mayor 
y deje de depender tanto de e lla . 
A partir de la relac ión con Adrián, que ti ene aficiones simil ares a las suyas, 
Eva vue lve a tener re laciones con personas de su misma edad, amigos con los 
que de vez en cuando sale y comparte activ idades de ti empo libre. 
Poco a poco, a partir de sus propios recursos personales y de las oportunidades 
que le ofrece su entorno, Eva está siendo capaz de superar, día a día, de una 
forma más autónoma las difi cultades que le afectan. 
b) Algunos comentarios a propósito del ejemplo 
A lo largo de la hi storia hemos podido ob ervar como a medida que la 
protagoni sta amplía su red soc ial puede acceder a diferentes fuentes de apoyo 
soc ial ex istentes en su entorno (red natural, organi zac iones de ay uda informal 
y formal ). 
La eficacia de la ayuda que rec ibe la protagonista se fundamenta ante todo en 
la complementac ión de los diferentes sistemas de apoyo con los que entra en 
contacto (es pec ialmente en e l tercer momento). También podemos observar 
como en los diferentes momentos de la hi stori a la red soc ial de Eva se va 
transformando (unas relac iones desaparecen, otras permanecen y otras se 
restablecen), proveyéndola de di stintos tipos de apoyo (instrumenta l, a fecti vo 
o informac ional). 
C uanto más rico sea el tejido soc ia l ex istente a ni ve l del entorno vemos que 
ex isten más oportunidades de apoyo para las personas que viven en é l y como 
su integración en e l medio es más fáci l. También podemos comp robar como 
se amplia el uni verso de recursos a los que pueden acceder las familias , 
recursos próx imos, conectados con su vida cotidiana, con su entorno natural 
y que van más all á de la simple prestación soc ial. 
Pero ante todo, me interesa remarcar un aspecto: las respuestas a las fa mili as 
no deben estar predeterminadas por el canal a través de l cual arriban a los 
profes ionales las demanda (generalmente el de la atención individua li zada). 
Es prec iso que nos habituemos a intervenir desde la unidad de l proceso 
metodológ ico, a partir de l cual actuamos de una forma pluridimensional, 
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incidiendo muchas veces, s imultáneamente, en di fe rentes ni veles de la 
inte rvenc ión, indi vidual y colecti vo, ni veles ambos conectados de forma 
estratég ica. 
Historias como las de Eva nos confirman las ventajas de incorporar los 
postul ados de la perspecti va ecológica ya no só lo en un ni vel de análi sis, sino 
también en un ni vel operati vo. El esquema de procedimiento y las helTamientas 
de acción, coherentes con e l marco de referencia teórico, también deben tener 
en cuenta la interacción famili a- medio desde una perspectiva del 50% (de 
oportunidades y de difi cultades a superar). 
A continuación planteo el sigui ente esquema ori entati vo para e l análi s is de 
situaciones famili ares y para la planificac ión de las pos ibles acciones que de 
este análi sis puedan deri varse. 
Como se puede observar a partir de los cuadros anteri ores en el ni vel de 
análi s is contempl aremos tanto las difi cultades como las oportunidades del 
suj eto de la intervención en el plano ambiental (microsistema, mesos istema, 
exos istema y macrosistema), así como las que se sitúan en el pl ano personal. 
Será la síntesis de este análi s is bidimensional la que nos proporcionará las 
bases para e l di seño del plan de trabajo con la famili a que, coherentemente, 
buscará acti var cambios tanto en e l ni ve l indi vidual como en e l del entorno. 
6. A modo de conclusión: reflexionando sobre la 
rentabilidad y viabilidad práctica del modelo propuesto 
Como hemos visto , la intervenc ión famili ar a partir del modelo y de las 
estrategias aquí pl anteadas, implica una acción con importantes repercusiones 
no sólo sobre e l sistema familiar sino también con efectos que se multipli can 
en e l marco de l entorno de vida de las fa mili as . La rentabilidad del modelo, 
desde este punto de vista, radica en buena parte en la coherencia, impacto y 
cambio que es posible conseguir a partir de este pl anteamiento basado no tanto 
en dar recursos a la familia, sino en contribuir a generar recursos para las 
fa milias desde la comunidad. Al intervenir para que la famili a pueda acceder 
a esos recursos próx imos de su entorno, ésta se convierte en el principal 
recurso para si misma. 
Hay que reconocer que no estamos hablando de una rentabilidad inmedi ata, 
sino de procesos que paul atinamente, podemos ir visuali zando y que de fo nna 
gradual van abriendo y consolidando nuevos recursos y nuevas oportunidades 
de apoyo y bienestar para las famili as. Me refiero a procesos que operan 
incesantemente en el seno del universo comunitari o, ese uni verso que tantas 
veces se refl ej a e n las pautas de fun cionamiento y de relac ión fa mili ar. 
Esta rentabilidad no siempre es fácil de probar de una forma que supere los 
simples di scursos teóri cos o ideo lógicos. Reconozcamos que todav ía queda 
mucho camino por andar en la búsqueda de instrumentos evaluativos que nos 
ay uden a demostrar que es más rentable una acc ión que no se ciñe únicamente 
en actuar sobre la famili a, sino que actúe también sobre su entorno natural, 
operando no siempre de forma directa, sino impul sando acc iones que hagan 
que sean otros agentes comunitarios los que, desde múltiples escenarios de 
vida cotidiana, puedan adoptar también un ro l de apoyo y educati vo hac ia 
las fa mili as . 
Como ya dij e este planteamiento es rentable para la comunidad y para las 
fa mili as que en ell a viven, ya que las respuestas que éstas últimas rec iben 
e caracteri zan por una cuota más alta de accesibilidad, potencial eco lógico, 
impacto preventi vo, perdurabilidad , aceptabilidad y validez cultural. Pero 
debemos reconocer que para los profes ionales y para las organi zaciones en 
las que trabajamos las respuestas desde este modelo son también más 
rentables y efecti vas. 
Los profes ionales, cada uno desde su di sc iplina, al converger en esta 
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estrategia de dotar de competencia y potenciar el s istema famili a-co munidad 
estamos apostando por va lores y actitudes que, sin duda, harán que la misma 
comunidad reconozca el problema de las familias como algo propio y a 
partir de e llo se implique y responsabilice con nosotros en su resoluc ión. 
Estas so luc iones ori entadas a las famili as desde la comunidad suponen 
efectos de mayor perdurabilidad al ser integradas las modalidades de ay uda 
y respuesta como algo propio y genuino del sistema comunitario. Así los 
cambios no están solamente suj etos y suped itados al saber y a la acción 
siempre provisional de los técni cos. 
Por otro lado este modelo de intervención familiar ex ige a los profesionales 
ser más permeables, fl ex ibles y creati vos, algo que indudablemente ti ene 
repercusiones directas sobre nuestra sati sfacción y rendimiento. A su vez, 
la instituc iones soc iales no reciben desde su ro l de padre solucionador las 
sistemáticas demandas de una comunidad incapaz de hacerse cargo de los 
problemas y situac iones que afectan a sus fa milias. La comunidad y las 
propias fami l ias se hacen corresponsables de su propio bienestar y abandonan 
su rol pasivo de objeto, de consumidoras insac iables de unos recursos que 
muchas de las veces, a lo único que contribu yen es a mantener y perpetuar 
situac iones de cri s is o problemáti cas. 
La posible viabi li dad prácti ca de este modelo de acción res ide en buena 
parte en la implicac ión por parte de los profes ionales a la hora de vender, 
de demostrar a sus organi zac iones la rentabilidad de estas estrateg ias de 
intervenc ión con las fami li as. Ésto comporta que los técni cos, más all á de 
los límites y condicionantes que la institución nos impone, aprovechemos 
los márgenes de libertad que tenemos para incidir en que el modelo técnico 
aquí planteado y el mode lo organi zati vo ex istente en nuestras instituciones 
vayan gradualmente acercándose y encontrando puntos de confluencia. 
Este proceso hac ia la convergencia de ambos modelos será el camino hacia 
un proyecto clave: la mejora de la ca lidad de las respuestas que damos a las 
fa mili as. Es éste un largo y complejo, pero por encima de todo apasionante 
camino, donde los técnicos nos descubrimos con la comunidad, con las 
familias, comprometidos en un proceso acompasado deaprenderaaprender, 
de aprender a cambiar. 
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